LA CLAVE ESTÁ EN ACEPTAR A LOS CHICOS COMO SON
Este proyecto nace con la intención de dar respuesta a una problemática que se venía presentando en nuestro colegio desde hace aproximadamente cinco años. Muchos alumnos solicitaban inscribirse en primer año, luego de haber repetido en nuestra institución, o en otras. Algunos luego de haber quedado libres por faltas el año anterior, o por sanciones disciplinarias.
Se presentaba una difícil situación: cómo armar los grupos de ingresantes a primer año, con alumnos con sobreedad, con características tan diferentes a los ingresantes a la escuela secundaria de 11 y 12 años. Más teniendo en cuenta las características de nuestra escuela; numerosa en cantidad de alumnos y profesores, y con siete divisiones de primer año, que funcionan cuatro en el turno mañana y tres en el turno tarde.
Sabíamos, por lo que la experiencia nos venía mostrando, y por lo que nuestros colegas docentes nos transmitían, que muchas veces los alumnos más grandes se sentían incómodos con compañeros tan pequeños, a la vez que a los pequeños les costaba relacionarse con ellos. Pedagógicamente las necesidades se presentaban diferentes; a pesar del abandono o la repitencia -en algunos casos reiterada-, los programas de estudio propuestos ya habían sido vistos y no constituían una atracción como podía resultar para los recién llegados. Es decir, las necesidades pedagógicas de los chicos con las características que mencionamos eran otras.
Desde el Gabinete Psicopedagógico, y en conversaciones con la Directora del establecimiento empezamos a hablar de un proyecto para alumnos repitentes. Recordamos con risas cuando le decíamos a Gabriela (la directora) “tenemos que hablar del “Proyectito para  los repitentes de 1º año”, y ella nos decía: “pedazo de proyecto es ese”, instándonos a no usar hipocoritos. 
Pensamos en agrupar en una sola división a estos alumnos “especiales”. Esos que al momento de realizar descripciones en las redacciones de los proyectos uno menciona como: de bajo rendimiento, con ausentismo reiterado, con sobreedad, con problemas de conducta, etc. 
Muchos fueron los interrogantes que nos planteamos: ¿es discriminatorio armar una división con la totalidad de alumnos repitentes?, ¿es pedagógicamente válido?, ¿cómo se van a sentir los chicos?, ¿cómo van a encarar su tarea los profesores?
La gran pregunta que resume todos los interrogantes que nos planteamos era –y sigue siendo-: ¿qué estamos haciendo como escuela, por los chicos que año tras año fracasan en el inicio de su escolaridad secundaria?, ¿cómo puede ser que algunos de ellos repitan dos o tres veces primer año?, ¿no tendremos que replantearnos como escuela la revisión de nuestro planeamiento curricular como así también nuestras prácticas pedagógicas?; porque esto es diversidad y la diversidad es un reto permanente. 
Finalmente estuvo en los directivos la decisión de conformar un curso donde reunir a los alumnos con las características que venimos mencionando.
Eran los primeros días de marzo de 2006 y nos encontrábamos trabajando en el Gabinete Psicopedagógico con mis compañeras, preparando el material para el período de ambientación de los alumnos ingresantes a 1º año cuando Alicia (la vicedirectora del turno tarde) se acerca a preguntarme si aceptaría ser docente tutora de los alumnos de 1º año “D”. 
La idea, me dijo, es estar atenta a las necesidades de los alumnos y ver cómo trabajar con los docentes desde esta óptica ya que el grupo es muy especial. Poca cosa se me pedía ¿no?. Debo admitir que la propuesta me tomó por sorpresa. Le pedí a Alicia que me lo dejara pensar unos días para considerar la idea y cómo organizar mi tarea en caso de aceptar la tutoría. 
Me pregunté: ¿podré conectarme con los chicos?, ¿podré identificar sus necesidades? y me dije: ¿por qué no?. Otro encuentro con Alicia; nuevamente la pregunta: ¿y…vas a aceptar la tutoría? Mi respuesta fue exactamente: “la acepto, para mi va a ser todo un desafío y espero estar a la altura de lo que los chicos necesitan”. Y aquí estoy hoy contando mi experiencia. 
¿Por qué la necesidad de pensar antes de empezar a trabajar con estos alumnos?. Porque sé cómo me involucro en las tareas que encaro, y si tengo una certeza es que amo mi profesión docente, y por lo tanto la cosa es: “me pongo la camiseta del proyecto y defiendo sus colores hasta el final o no formo parte del equipo”. ¡Cuanta incertidumbre! …

Llegó la primera reunión de personal y luego de que los directivos dieran los lineamientos generales  para el inicio del ciclo lectivo, nos juntamos los docentes de la división, la vicedirectora del turno tarde y yo: “la tutora”. 
Los profesores plantearon sus interrogantes, algunos bromearon respecto de su “perfil docente”: “creo que a mi no me vieron bien el perfil”, “yo no tengo el perfil que este proyecto necesita”. 
Hablamos de cómo nos comunicaríamos y que yo estaría funcionando como nexo entre los profesores, directivos, alumnos, padres; intentando mantener siempre las vías de comunicación abiertas. También aclaré que no tenía ninguna “receta” para garantizar el éxito del proyecto, pero que sobre la marcha veríamos las cuestiones que surgieran y entre todos buscaríamos las soluciones, o al menos definiríamos la manera de intervención en cada caso.

 Si bien los directivos tuvieron en cuenta el perfil docente de los profesores que tenían horas cátedras en esta división, no se pudo convocar a voluntad a quienes quisieran participar del proyecto, sino que se implementó utilizando los recursos humanos con los que contábamos.
 Llegó el primer día de clases. ¿Y ahora?...

Al principio fueron caminos inciertos… Algunos profesores se sumaron de buen grado desde el primer momento. La profesora de Biología por ejemplo manifestó lograr mejor clima de trabajo áulico en esta división que en otras, incluso que ha podido desarrollar con normalidad la totalidad del programa. Otros profesores que ya no nos acompañan han podido traspolar la experiencia y aplicar las innovaciones realizadas el año pasado con alumnos que presentan dificultades en los cursos que tienen a su cargo este año. Tal es el caso de la profesora de Inglés (coordinadora de departamento), que al comienzo se resistía y bajaba las escaleras diciendo: “renuncio, estos chicos son imposibles”, terminó luego teniendo un excelente vínculo con ellos, con resultados pedagógicos favorables.

Creo que la clave del éxito de su trabajo estuvo en aceptar a los chicos como son, con lo que tienen y con lo que les falta, pero no centrándose en esto último, sino muy por el contrario, trabajando para explotar al máximo sus posibilidades. 
Otros tuvieron un proceso más lento: les costó aceptar la propuesta, entenderla, cambiar su forma de plantear las clases, aceptar a este grupo de alumnos; empezar a pensar en adaptaciones curriculares; trabajar de manera más personalizada; buscar nuevas estrategias, etc.…

Profesores que dictaron clases el año pasado en primer año quisieron continuar con el grupo este año y no pudieron hacerlo por la distribución de sus horas cátedra en segundo año. Esto tuvo sus consecuencias, pues obviamente las modalidades de trabajo de cada profesor son distintas. Este año tuvimos que caminar todos los caminos ya andados el año anterior en la construcción de la relación docente-alumno: nos conocemos, nos aceptamos, encontramos una estrategia de trabajo provechosa. Además los profesores nuevos no pueden valorar todos los progresos de los chicos desde el año anterior porque nos los conocían y esto es fundamental. Los profesores que continuaron trabajando con los chicos vieron los avances y esto influyó en su tarea puesto que encararon su trabajo con mayor optimismo.

También existieron profesores que se plantearon seguir o no en el proyecto. Una profesora renunció luego de un episodio de indisciplina de un alumno. Recuerdo a actores institucionales que criticaron la propuesta, posiblemente lo hayan hecho desde el desconocimiento, desde la ignorancia de los aspectos que se estaban trabajando. Tal fue la situación con un docente –no de la división- que, mirando la planilla de una asignatura dijo: “a mi no me van a hacer creer que todos los alumnos están aprobados en esta materia”.  Postura que no es más que el equivalente a decir: “¡estos pibes no pueden haber aprendido tanto!” o “a pesar de estos resultados sigo pensando que estos chicos no valen el esfuerzo”.O la de no poder ver que estos alumnos siguen considerando a la escuela como un valor, como un lugar que les da sentido de pertenencia. Por eso, año tras año, y aún después de fracasar, siguen solicitando matricularse para volver a intentarlo. Algunos de ellos mandados por sus padres, es cierto; ellos también confían en la escuela como medio para lograr mejorar la situación de sus hijos. La escuela vista como la posibilidad de “un futuro mejor”.

Si bien el trabajo realizado y el que se sigue realizando es muy valioso y fructífero, muchas veces hay que convivir con colegas que se expresan desde esta postura. Fue duro, lo reconozco, pero igual seguimos adelante. Seguí esperando cosas buenas de ellos y ellos lo supieron todo el tiempo. Cada uno de ellos es para mí alguien especial, un adolescente valioso, que aprecio y que sé que puede superarse. 

Aún hoy escucho frases como las que mencioné anteriormente, pero sigo y seguimos: ¡la mayoría de los chicos hoy están en segundo! Algunos quedaron en el camino, lamentablemente su realidad, muy dura en algunos casos, hizo que quedaran fuera del sistema.

El vínculo que logré con los chicos a partir de mi trabajo en relación directa con ellos y sus familias, también fue beneficioso, pues encontraron en la escuela una figura de referencia, alguien que no los deja esperando con cuestiones sin resolver. Ellos saben que siempre va a haber una respuesta a sus demandas. Aunque la respuesta no sea siempre la que esperan.

Para responder a estas demandas fueron muy provechosas las reuniones mensuales con el grupo de profesores de la división, la vicedirectora del turno y yo como tutora. Así aunamos criterios que nos permitieron responder con coherencia como adultos frente a los planteos de los chicos; lo que redundó en actitudes favorables de los alumnos, sobre todo en cuestiones disciplinarias.

Asimismo, fue acertado mantener un contacto estrecho con la familia de los alumnos, pues al acercar la familia a la escuela pudimos conocer mejor la realidad de los chicos y entender algunos comportamientos, como también estar atentos para realizar intervenciones oportunas. 
Aprendí mucho de esta experiencia. Aprendí por ejemplo que si uno se lo propone puede llegar a ser mejor profesional, movilizándose para hacer algo por ese educando que necesita aprender. Porque como dice Fernando Savater: “Quien no indaga, constata y deplora la ignorancia ajena no puede ser maestro por mucho que sepa”. Y también aprendí que algunas personas nunca van a cambiar su forma de pensar.
Uno de los planteos que me hice antes de aceptar la tutoría fue si podría conectarme con los chicos. Hoy puedo responderme que si pude hacerlo, y pude ver además, que tienen necesidad de educarse. Pude mirarlos y descubrir en sus ojos que ansían una mirada que les devuelva la esperanza. No la mirada dura de la indiferencia, sino la mirada afectuosa, la que confía, la que espera…Los chicos aprendieron a confiar en ellos mismos. Pudieron salir del círculo de fracaso, logrando su promoción a segundo año. 
Las familias continúan teniendo un contacto estrecho con la escuela, asumiendo mayor compromiso frente a la educación de sus hijos, a la vez que expresan su agradecimiento a la institución por los logros escolares obtenidos. Algunas madres comentaban: “mi hija en la otra escuela siempre tenía notas bajas. El año pasado una docente no la dejó salir en la foto de fin de ciclo con sus compañeros porque total ella iba a repetir…” “Le agradezco que ayude a mi hijo, ahora viene a la escuela más entusiasmado”. “Este año anotamos a nuestra otra hija acá porque vimos cómo ayudaron a Gabi desde que entró a este colegio”.
La invitación a participar de este colectivo de narradores me permitió poder expresar mi satisfacción y alegría por los resultados alcanzados hasta el momento, y compartir con quienes lean el relato de esta experiencia lo que este proyecto significa para mí. A la vez que, renueva mis energías para seguir trabajando con y para los chicos, pues ellos son el verdadero motivo de todas mis acciones como educadora.

Espero que este año finalice con una nueva promoción de curso, para seguir acompañándolos y verlos el año próximo cumplimentar el C.B.U., que es lo que ellos más anhelan.
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